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			KATIE tenía dudas. El mero hecho de meter las pocas cosas que iba a necesitar para el viaje en su raída bolsa demostraba que no era la persona apropiada para ese trabajo. Quizá tuviera el carácter para manejar a Rigo Ruggiero, pero le faltaba clase. El bufete debería haber elegido a alguien astuto y sofisticado para viajar a Roma, alguien que hablara el mismo lenguaje que Ruggiero. Dos pares de medias nuevas y una blusa blanca limpia no tenían nada de sofisticado, pero era todo lo que podía hacer. Su guardarropa carecía de los artículos apropiados para pasar un tiempo en Roma con un hombre a quien vestía su sastre.

			Después de respirar profundamente para tranquilizarse, Katie llegó a la conclusión de que como no podía competir no debería intentarlo siquiera. Debía verse tal y como era: una joven abogada competente que trabajaba en un pequeño bufete de abogados en el norte de Inglaterra, lo que significaba que un traje marrón y zapatos de tacón bajo eran el atuendo perfecto.

			No se trataba de unas vacaciones, se recordó a sí misma, aunque también metió en la maleta un par de pantalones cómodos y un suéter. El horario que había planificado no le dejaría ningún tiempo libre; pero si disponía de algunas horas, podría ir vestida para la ocasión.

			Sin embargo, todo era marrón, incluso la bolsa de viaje, pensó mientras se disponía a cerrar la puerta de su pequeña casa adosada.

			Sacudió la cabeza, deshaciéndose de esos pensamientos. Iba a ir a Roma, no como cantante, como había soñado tantas veces, sino como representante de un respetable bufete de abogados. ¿A cuántos se les presentaba una segunda oportunidad como aquélla?

			Cerró la puerta con llave y agarró la bolsa de viaje. Alzando la barbilla, echó a andar. Iba a ir a Italia a reunirse con uno de los hombres más interesantes del momento. No esperaba formar parte de la vida de Rigo Ruggiero; pero, durante unas horas, la observaría. Al menos y en el futuro más próximo, podría animar con anécdotas del viaje la vida de las chicas del bufete durante los descansos.

			 

			 

			El señor Ruggiero había mentido. Agarrando la bolsa de viaje con fuerza como si se tratara de una manta, Katie, apabullada y rodeada de gente, miró a su alrededor a la salida del aeropuerto de Fiumicino. El sol era inclemente y el calor sobrecogedor. Miró a un lado y a otro, pero sólo para confirmar lo que ya sabía, que nadie había ido a recogerla. Lo peor era que los demás sí parecían saber adónde iban. Era la única pueblerina perdida en la gran ciudad.

			Y se arrepentía desesperadamente de no haber organizado ella misma su estancia en Roma.

			¿Qué demonios le pasaba? Tenía la dirección…

			Después de sacarla del bolso, buscó un taxi. ¿Iba a rendirse incluso antes de haber comenzado aquella aventura? Pero cada vez que daba un paso para tomar un taxi, alguien más alto, más elegante y con más confianza en sí mismo se le adelantaba…

			–¿Señorita Bannister?

			La voz se le agarró al pecho y le estrujó el corazón incluso antes de darse la vuelta; y cuando lo hizo, casi cayó en los brazos de un hombre cuyas fotos no le hacían justicia. Rigo Ruggiero en carne y hueso era infinitamente más guapo que en las fotos. Era la clase de hombre con el que había soñado toda la vida y que había esperado que se fijara en ella; por supuesto, esto último no ocurriría, a excepción de ese día y porque él no tenía alternativa.

			–Lo siento… lo siento –Katie se enderezó rápidamente, antes de que él entrara en contacto con su barato traje de poliéster–. ¿La señorita Bannister? Sí, ésa soy yo.

			–¿Está usted segura?

			Las mejillas se le encendieron.

			–Claro que estoy segura…

			Echándose el bolso bajo el brazo, le extendió la otra mano a modo de saludo.

			–Es muy amable por su parte, señor… –Katie se preparó para recibir el impacto del contacto físico.

			No hubo ningún contacto.

			Los sorprendentes ojos verdes de Rigo Ruggiero se negaron a compartir la practicada sonrisa de sus labios. No era el hombre de la foto de la revista, ese hombre era un mujeriego que sólo pensaba en el placer; el hombre que tenía delante era realista, reflexivo y un magnate.

			Katie bajó la mano que le había ofrecido.

			–No pensaba que fuera a venir a recogerme en persona.

			–Ha sido un placer hacerlo.

			Incluso inclinó la cabeza ligeramente, pero su tono de voz sugería que podía ser cualquier cosa menos un placer.

			Los peores temores de ella se confirmaron. Rigo Ruggiero estaba disimulando su desilusión. Al oír su voz ronca por teléfono, había imaginado que iba a recoger a una sirena en el aeropuerto.

			–Espero que haya tenido un buen viaje.

			–Sí, muy bueno, gracias.

			Katie notó que él le había hablado en un tono que bien podría haber empleado con una tía solterona. Era mucho más alto, más fuerte y más potente de lo que su imaginación había conjurado; era la clase de hombre que parecía peligroso incluso con traje de sastre. El impacto que tuvo en ella fue fulminante.

			Recuperando la razón, Katie se dio cuenta de que lo que tenía que hacer era demostrarle a Rigo Ruggiero su identidad. Al meter la mano en el bolso, consiguió derramar el contenido sobre los exquisitos zapatos de él.

			–Permítame, señorita Bannister…

			Como todo un caballero, él se agachó para recuperar el pasaporte, los billetes, unos caramelos, unos pañuelos de celulosa y demás bagatelas que había ido acumulando durante el viaje.

			–¿Le parece que le sujete el bolso? –sugirió él mirándola a los ojos mientras se enderezaba.

			«¿Mi desgastado y barato bolso?»

			–Gracias, pero no es necesario. Y aquí tiene mi pasaporte, para comprobar mi identidad.

			–No hace falta. En mi opinión, será mejor que guarde el pasaporte… no vaya a perderlo.

			Así que de tía solterona había pasado a niña.

			Había causado una gran impresión, pensó irónicamente mientras él le sujetaba el bolso para que metiera lo que se le había caído. Lo miró con expresión de disculpas, consciente de que tanto sus ropas como su torpeza le contaban a Rigo Ruggiero una historia en la que él no tenía ningún interés.

			–¿Y los efectos personales de mi hermanastro?

			–Los efectos personales de su hermanastro están aquí –Katie se tocó el bolsillo del pecho de la chaqueta.

			–No parece muy grande.

			–Es un paquete muy pequeño –Katie se sonrojó violentamente mientras él ocultaba una sonrisa.

			–Está bien, iré por el coche.

			–En serio, no es necesario, puedo tomar un taxi…

			–¿Para qué, para llegar en convoy a mi casa? –inquirió él burlonamente mientras le lanzaba una mirada.

			¿Podía empeorar mucho la situación?

			–Sí, tiene razón –murmuró ella con una carcajada nerviosa.

			Pronto, el deportivo rojo se paró delante y no tuvo que recordar a la rubia de la revista para ser consciente de que ella no era parte de ese mundo. Un negro sentimiento se alojó en su estómago mientras unos cuantos admiradores rodearon el vehículo y a su elegante conductor. Habían reconocido a Rigo, por supuesto, y ahora querían saber quién era la persona a la que había ido a recoger al aeropuerto.

			Y ella tenía que pasar entre aquella gente para alcanzar el coche.

			–Señorita Bannister, le aseguro que no muerdo.

			La voz gutural desvió su mirada hacia el hombre inclinado sobre el techo del vehículo.

			Sosteniéndole la mirada, oyó las risas de la gente. Todos la estaban mirando sin ocultar su desilusión. Ella no era una famosa belleza ni una supermodelo; más bien, todo lo contrario. Haciendo acopio de valor, dio los seis pasos requeridos para librar la distancia entre donde estaba y el coche. El señor Ruggiero ya le había metido la bolsa en el maletero, así que lo único que ella tenía que hacer era subir al coche, pero eso significaba introducirse por una apertura increíblemente estrecha.

			–¿Va a entrar ya? –dijo él con cierta ironía.
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